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1) Para el propósito de este ensayo, se ha elegido a Cuba como 
caso . de estudio de los "planes, experiencias y perspectivas 
de empleo en un país en desarrollo con economía centralmente 
planificada". En realidad, resulta prematuro considerar a Cuba 
como una "economla central mente planificada", pues el sentido 
riguroso del término supone la existencia ce un sistema de 
planeación, y la experiencia económica de Cuba en los años 
sesenta no refleja, en la práctica, la operación de tal sistema, 
sino que más bien revela la evolución confusa, desorganizada y 
empírica de un mecanismo de planeación . 

2) Unas cuantas citas permiten aclarar este punto y , al 
mismo tiempo, apuntan algunas de las dificultades inherentes a 
la discusión del tema del empleo en la Cuba posrevoluc ionaria . 

i) En los primeros años de la Revolución, la planeación se 
manifestaba más en discursos y en documentos que en la 

Nota: E 1 autor, invest igador de car rera de l Depar tm en t of Applied 
Econom ics y mi em bro cJe númer o de Centre of L at in A merican Stud ies 
ue la Univer sity of Cambridge , presentó este ensayo - b aj o el t i tulo de 
" Empl oyment Plans, Performance and Future Prospects in Cuba" (CAM 
01 1/7 0! en la Overseas St udies Committee Conference , 1970: " Pros· 
pects f a r Employment Opportun it1es in the N ineteen Seventies", Un iver-

realidad ... las medidas adoptadas para dirigir la indus­
tria y distribui r los productos tuvieron un carácter 
difuso y empír ico y, entre ellas, las "tácticas de emer­
gencia" para hacer frente a esta o aquella ruptura del 
frente económ ico ocuparon un lugar prominente. 

ii) En los primeros años, los intentos de coordinación [de la 
Agencia Central de Planeación] apenas alcanzaron una 
cierta compatibilización de los programas sector iales, 
esencialmente por medio del arbitraje entre las deman­
das de los distintos departamentos. . . La tendencia 
parece haber sido la de empezar el proceso con base en 
las est imaciones presentadas por las d istintas industrias y 
departamentos en relación con lo qu~ podrían producir 
y los insumos que requerían y, posteriormente, agregar 
estos diversos planes en un plan general, después de una 
serie de ajustes incidentales efectuados a través de 
negociaciones interdepartamentales y de transacciones 
más o menos burdas y apresuradas .. . El divorcio entre 
el trabajo [de la Agencia Central de Planeación J y los 
niveles inferiores de la actividad económica . . .. dio por 
resu ltado que [la Agencia) careciera de información 
detallada sobre los recursos disponibles y las condiciones 
de producción, única base sobre la cual se podría 
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iii) [Los datos anuales de control de la planeación] parecen 
no tener conexión con la realidad en cuestiones impor­
tantes y fundamentales: por un lado se encuentra el plan 
y por otro la realidad. Incluso la pretensión de que tales 
datos eran tanto de directivas como, al mismo tiempo, 
de estimaciones ha sido nulificada por el hecho de que, 
después de su publicación y en forma absolutamente 
independiente, el gobierno elaboraba una nueva serie de 
directivas que era la que se trataba de llevar a la 
práctica. 

iv) [En lo que se refiere al Plan Prospectivo] el error 
fundamental comet ido en la elaboración del plan fue 
que quienes lo e laboraron buscaban conseguir una serie 
de metas. . . simultáneamente y en grado máximo sin 
tomar suficientemente en cuenta el hecho de que cuan· 
do estas metas pa rciales se expresan en términos extre­
mos se da lugar a contradicciones entre unas y otras. 

v) En efecto, había muchos planes, pero no había un Plan. 

3) Aunque estas citas han servido para describir brevemente 
el "presistema" de "planeación económica central" en Cuba en 
los años sesenta y las funciones y actividades de la Junta 
Central de Planificación {JUCEPLAN), son, en realidad, infor­
mes sobre el estado de la planeación soviética en los años veinte 
y sobre las actividades del GOSPLAN.1 Las analogías se subra· 
yan con el propósito de mostra r la necesidad de cierta perspec· 
tiva histórica al considerar el funcion amiento de la economía de 
Cuba en la primera década del período- posrevolucionario. No fue 
en modo alguno fácil advertir que la experiencia económica 
soviética en los años 'Jeinte {que, en general, no puede ser 
considerada como una época en la que haya funcionado lo que 
ahora se entiende como una "economía centralmente planifica­
da") en realidad sirvió para sent ar los fundamentos del ·período 
de acel eradísimo crecimiento de l empleo y de la producción 
que habría de venir a continuación . De manera hasta cierto 
punto similar, las perspectivas económicas de Cuba para los 
años setenta no se derivan automáticamente del examen de sus 
experiencias económicas en los años sesenta. Esto no significa 
que se suponga, ni por un momento, una identidad de la 
estructura y estrategia económica soviética de los años veinte y 
cubana de los años sesenta (puesto que en muchos aspectos 
particulares importantes las diferencias son más reveladoras que 
las semejanzas), pero sí procede subrayar que en ambos casos se 
trata de períodos de convulsiones sociales , políticas y económi· 
cas más o menos continuas - es decir, de épocas de crisis 
sostenida- y , cuando hay tantos árboles de diferentes formas y 
texturas para atraer la atención , resulta mucho más dificil ver el 
bosque en su conjunto. 

4) Puede suponerse que cualquier argumentación que apunte 
la naturaleza "excepcional" o "no ortodoxa" de la experiencia 
económica posrevolucionaria de Cuba encontrará una audiencia 
receptiva fuera del mundo socialista. Después de todo, son 
pocos los modelos teóricos (o las descripciones empíricas) del 
desarrollo o de la falta de él en los países subdesarrollados que 
incorporan dentro de su marco de análisis el tipo de trastornos 
del sistema nacional e internacional de relaciones poi íticas y 
económicas que puede considerarse correctamente como revolu· 

1 Co n la excepc ión de la cita iv) , las demás son observaciones 
formu ladas o citadas por M.H. Dobb en Soviet Economic Development 
since 1911, Londres , 1966, pp . 337 -347 . La cita iv) es de N .O. 
Kond ratiev , "Crit ica! Remarks on the Plan for the Development of the 
Nat1onal Economy", en N . Spulber (Ed.), Foundations of Soviet S trategy 
for Economic Growth (una colección de traducciones de ensayos econó­
micos .avi~t i c:o < escr i tos entre 1924 v 1930l . Indiana University Press, 
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cionarios. Cuando tales trastornos ocurren, no es sorprendente 
que sus resultados no encajen dentro de los parámetros de 
modelos que generalmente suponen cambios evolutivos, pero no 
alteraciones revolucionar ias de las instituciones y estructuras 
poi íticas, económicas y sociales. 

5) Además, la naturaleza "excepcional " de la experiencia 
cubana se manifiesta con particular agudeza en las cuestiones 
que caen dentro del temario de esta conferencia. La mayoría, si 
es que no todos los economistas, consideran que uno de los 
principales problemas de los paises del "Tercer Mundo" estriba 
en que e l incremento anual de la población -al menos en 
teoría- económicamente activa {una proporción sustancial de la 
cual ya está subempleada o desempleada) es de magnitud igual 
o a menudo mayor que e l número anual de nuevos empleos 
creados. En consecuencia, la consideración de las perspectivas 
de empleo en los países subdesarrollados equivale a la búsqueda 
de las formas y medios que permitan , en casos específicos, 
acelerar la creación de oportu nidades de empleo y, de ser 
posible, remunerativas. En cambio, en el caso de Cuba, mientras 
que el aumento neto de la población económicamente activa 
entre 1958 y 1970 se ha estimado recientemente en 580 000 al 
año, el número de nuevas oportunidades de empleo creadas en 
el mismo período ha sido calculado en 1 .2 millones al año.2 De 
esta suerte, si se quisiera señalar el problema más importante al 
que hasta ahora se ha enfrentado el proceso de desarrollo 
económico posrevolucionario en Cuba, éste sería el de una 
aguda y generalizada "escasez de fuerza de trabajo". 

6) Esta "escasez de fuerza de trabajo" no se ha manifestado 
uniformemente, ya sea en el tiempo o en el espacio, ni se ha 
confinado a una clase de tipo específico de fu erza de trabajo. 
Es difícil discutir este fenómeno en términos cuantitativos 
precisos, pues a la tradicional insuficiencia de las estadísticas 
laborales se añaden las restricciones impuestas por el Gobierno 
cubano a la divulgación de una gran cantidad de datos sobre las 
condiciones de la eco nomía cubana.3 Cuando, como es el caso 
de las estimaciones previamente citadas de los incrementos 
posrevolucionarios en la fuerza de trabajo y en el número de 
empleos disponibles, se publican estadíst icas importantes, éstas 
generalmente no van acompañadas por una reseña del procedi ­
miento de copilación empleado y, por lo tanto, es difícil 
evaluar su exactitud. 

7) En general (y sin excepción) donde se encuentran mayo· 
res deficiencias en las estadi'sticas laborales cubanas es en el 
sector agrícola y es precisamente en este sector en el que, por 
un mayor período, se ha manifestado la "escasez de fuerza de 
trabajo" .4 Desde e l punto de vista del análisis del fenómeno en 

2 D iscurso del prim er ministro de Cuba Dr. Fidel Castro , La Habana, 
26 de julio de 1970. 

3 Hasta alrededor de 1964-65, habi'a mucho material estadi'stico 
libremente disponible, pero su calidad era tan variable que muchas veces 
su publicación contribui'a más a confundir y oscurecer que a revelar la 
realidad . Un mejoramiento en la calidad de los datos a partir de esas 
fechas se ha visto acompañado por un control progresivamente riguroso 
en su difusión. Este control se ha originado, en parte, en el· deseo de 
dificultar la tarea de ciertas agencias del Gobierno de Estados Unidos, 
cuyo interés en el funcionamiento general de la economía cubana y, m ás 
concretamente, en su s rel ac iones comerciales externas, no es de carácter 
precisamente académico. Sin embargo, probablemen te es también cierto 
que si la economi'a cubana se hubiese comportado de forma más 
congruente con lo " planeado", los datos disponibles seri'an más abundan­
tes. 

4 " El problema más agudo al que se enfrenta la agricultura cubana, 
especialmente en el sector de producción de caña de azúcar. es la escasez 
de mano de obra para las tareas de sembrar. cultivar y cosechar, siendo 
en asta última aú n más acentuada que en las otras ." Alfredo Méndez 
Cruz , "La t ransformación de las cooperativas cañeras en gra.njas cañeras", 
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términos cuantitativos esta situación es muy desafortunada . 
Pero más desafortunada ha sido desdP. el punto de vista del 
desarro llo económico de Cuba. Puede tener poca importancia la 
falta de estadísticas en relación a la oferta de mano de obra 
agríco la en pafses donde no existan grandes planes nacionales 
de desarrollo agríco la, cuya ejecución ex itosa depende de la 
disponibilidad de montos y tipos específicos de mano de obra, 
con niveles de productividad bien definidos. Cuando, como ha 
ocurrido en el caso de Cuba, tales planes han sido elaborados 
con conocimientos muy poco precisos de los recursos humanos 
disponibles para su realización, la imperfección estadística pue­
de ser un elemento esencial de su fracaso y, por razones obvias, 
puede contarse entre las causas mismas de "la escasez de fuerza 
de trabajo". 

8 ) La magnitud de los errores estadísticos puede indicarse 
con algunos ejemplos. Para et año de 1965 los departamentos 
de estadística de las dos instituciones gubernamentales que 
tienen acceso a los mejores datos obtenibles sobre el fenómeno 
produjeron tres estimaciones bastante diferentes de ta magnitud 
de ta fuerza de trabajo agrícola. En una de el las la participación 
del sector estatal, comparada con ta del privado, era del 58%. 
En otra, esa proporción se situaba en 51%. La tercera señalaba 
que ta participación de la fuerza de trabajo de l sector estatal era 
de l 42%.5 A los ;Jlanificadores tes fue dada la libertad de 
escoger, intuitivamente, ta estimación que consideraran más 
plausib le. Puede darse también un ejemplo de las discrepancias a 
nive l local entre la oferta de fuerza de trabajo existente y la 
reportada oficialmente, en el mismo año. En 1965 se llevó a 
cabo una investigac ión de la mano ·de obra en los sectores 
agrícola e industrial de ta industria azucarera - una actividad de 
ta que siempre se han tenido datos mucho mejores que los 
comunes- en una reg ión de ta provincia de Oriente. Se levantó 
un muestreo sistemático de tas listas de trabajadores y agriculto­
res elaboradas en et Ministerio de la Industria Azucarera y por 
los administadores de zonas de las explotaciones cañeras de l 
Estado. Pero, con el escrutinio de dichas listas a nive l de los 
ingenios y de las áreas agríco las se demostró, sin embargo, que 
en vez de tos 25 000 trabajadores agrícolas asa lariados que se 
reportaban sólo existían en rea lidad 17 500 -un error de l 
30%- y en et caso de tos agricultores cañeros e t error era de l 
15 por ciento. 6 

9) A pesar de estos errores en tos datos oficiales se puede 
presentar una estimación genera l de la magnitud y de ciertas 
causas y consecuencias de la crónica "escasez de fuerza de 
trabajo" en Cuba. Debe señalarse que en el enfoque que sigue 
se ha realizado un esfuerzo para seleccionar y subrayar aquell os 
aspectos del fenómeno que tienen más que un interés puramen­
te local. 

10) Desde ta Revolución de 1959, no ha n sido pocos los 
economistas que han estudiado la estruct ura socioeconómica 
prerrevo tucionaria, y de todos los problemas encontrados, uno 
de los más notorios era la magnitud del desempleo "abierto" y 
"disfrazado". De una fuerza de trabajo calculada en 2 .2 millo­
nes en 1957 -un poco más que una tercera parte del total de la 
pobl ación- ta tasa promedio de desempleo "abierto" se estima­
ba en alrededor de 16%, ll egando a más del 20% en los meses 

5 Cálcu lo hecho con base en las estimaciones d ivulgadas por la 
JUCEPLAN y el M in ister io de Trabajo en 1966. 

6 Estudio de la fuerza de trabajo azucarera, Escuela de Psicolog1'a de 
la Un iversidad de La Habana y M inisterio de la 1 ndustr ia Azucarera. La 
Habana . enero de 1966, vol . 1, pp . 3-5 . Los errores en los datos oficiales 
de los traba¡adores de los ingenios fueron , como era de esperar, menos 
graves: el número de trabajadores realmente empleados en los nueve 
ingen ios 1nvest1gados en la región resultó 7 .6% mayor que el ofic ialmente 
renort ;iido 
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del verano, o sea, en et "tiempo muerto", y nunca disminuyen­
do muy por debajo de l nivel del 10%, incluso en los meses de 
mayor actividad en la industria azucarera (genera lmente de 
enero a mayo) . Otro 20% de la fuerza de trabajo se encont raba 
"parcial" o "temporal mente" empleado, o dedicado a activida­
des familiares sin remuneración.7 

11) En el anát isis de las causas de tal desempleo, se señalaba 
con razón la preponderancia de la actividad azucarera en ta 
industria, la agricultura y el comercio exterior. Las técnicas de 
producción y las condiciones del mercado que prevalecían 
daban lugar a que la industria azucarera cubana estuviera sujeta 
a desempleo cíclico y estacional, y las "caídas" por severas 
fluctuaciones cíclicas y estacionales en et nivel de ingresos y 
empleo de la industria (y en las entradas de divisas derivadas de 
su actividad ) afectaban a casi todas las demás ramas de la 
economía. 

12) Aunque el aumento tanto en los niveles como en 
estabilidad del empleo rural y urbano en Cuba no fue et único 
objetivo de la estrategia de desarrollo en los primeros años de la 
Revolución tal aumento se produjo como parte integral de 
la misma estrategia. En esencia, ésta consistía en : 

i) La diversificación de la producción agrícola, con prioridad 
especial a ta mayor producción de alimentos y de materias 
primas agríco las, que hasta entonces se habían importado casi 
en su total id ad. 

ii) El desarro ll o acelerado de la industria "ligera" y de 
algunas industrias "pesadas", que se esperaba redujera la depen­
dencia de Cuba respecto de la importación, al tiempo que 
genera l izara los diversos beneficios de una sociedad "moderna". 

13) La política de diversificación agrícola fue acompañada 
de cambios importantes en las re laciones de propiedad. La 
primera reforma agraria, que en general se había real izado para 
la segunda mitad de los años sesenta, expropió las propiedades 
que excedían de 400 hectáreas, las que pasaron a ser poseídas y 
contro ladas (en formas variables) por el Estado. En octubre de 
1963, la segunda reforma agraria expropió casi todas las propie­
dades privadas q ue exced ieran de aproximadamente 67 hectá­
reas, con lo que· se aumentó el área bajo control estatal a 
aproximadamente entre el 65 y 70 por ciento del tota l de las 
tierras agrícolas. La estructura agrícola de la Cuba prerrevolu­
cionaria tenía tales características que, después de la Revolu ­
ción, el Estado pudo asumir el control de áreas agrícolas que 
inclufan abundantes "reservas" de tierras subutilizadas, que 
hasta entonces únicamente se usaban para una ganadería exten­
siva. 

14) Junto con las reservas de tierras subutilizadas de la 
estructura agrícola prerrevolucionaria, también exist1'an impre­
sionantes " reservas" de fuerza de trabajo subutil izada. Los 
trabajadores asalariados se estimaban, por lo general, en dos 
tercios de la fuerza de trabajo agrícola total, que se calculaba 
en 800 000 unos cuantos años antes de la Revolución. Una 
investigación realizada en 1956-57 en 1 000 unidades familiares 
rurales, encabezadas por asalariados agrlcolas, mostró que los 
trabajadores solamente tenían asegurado empleo remunerado 
durante seis meses del año. Esta sistemática -aunque socialmen-

7 Estas estimaciones (que están sujetas a diversas criticas) se basaron 
en una muestra de 5 000 familias que se llevó a cabo en 1957 y abarcó 
el periodo de mayo de 1956 a abril de 1957 . Constitulan una muestra 
de aproximadamente 0.4% de las unidades fam i l iares enumeradas en el 
censo de población de 1953. Encuesta sobre empleo, subempleo y 
desempleo: mayo de 1956 a abril de 1957, Ofic ina Nacional de los 
f"" ,.. _ __ n -- - -- ,1,.~ ·-- r"' I--•- - -' 1 - 1 1 - 1_ 
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te explosiva- coexistencia de tierras y fuerza de trabajo ociosas, 
no resultaba, desde el punto de vista del producto agrícola 
capitalista que operaba a gran escala, básicamente irracional. Las 
"restricciones de mercado" nacionales e internacionales justifica­
ban un nivel y composición restringida de la producción 
agrícola, y el generalmente bajo nivel de intensidad en el cultivo 
de las tierras agrícolas se podía explicar señalando que aunque 
tanto la mano de obra como la tierra eran .relativamente 
"abundantes", este último factor era mucho más "barato" que 
la mano de obra. Dado que la Revolución había abolido el 
sistema de relaciones de propiedad dentro del cual podían 
operar este tipo de razonamientos, no había, al- parecer, obs­
táculos para que la mano de obra ociosa trabajara en las tierras 
ociosas, siendo obvio que existía una conexión armónica entre 
los objetivos de expandir y diversificar la productión agrlcola y 
de aumentar y estabilizar el nivel de empleo de los asalariados 
agrícolas. 

15) Se consideró que esta estrategia inicial de desarrollo 
agrícola complementaba, más que se oponía, el ambicioso 
programa de crecimiento industrial que fue promovido simultá­
neamente. Se reconoció que este último requería de importacio­
nes sustanciales de bienes de capital; sin embargo, se previó que 
el sector agrícola, al mantener la producción de los artículos de 
exportación tradicionales (esencialmente azúcar y tabaco) a 
niveles relativamente estables, progresivamente permitiría al 
Estado dedicar a inversiones industriales bajo su control el gran 
volumen de divisas que anteriormente se consumía en la 
importación de productos alimenticios y de materias primas 
industriales de origen agrícola (algodón, sisal, etc.) que Cuba 
podría producir. Este elemento combinado con drásticas reduc­
ciones de la importación de bienes de consumo suntuario y 
(con suerte) con un mayor acceso a créditos extranjeros, 
permitía vislumbrar la posibilidad de que la misma cantidad de 
divisas que ingresaba anualmente al país en los años inmediata­
mente anteriores a la Revolución, permitiría financiar una alta 
tasa de crecimiento industrial . Esto, a su vez, permitiría absor­
ber una alta y creciente proporción de los desempleados 
urbanos. La expansión de la actividad de . 1a industria de la 
construcción -viviendas, carreteras, escuelas, hospitales e insta­
laciones fabriles- absorbería las reservas de mano de obra 
subocupada, tanto rural como urbana. 

16) Esta era la teoría (que, al plantearse en términos tan 
generales, no ofrece conflicto alguno con muchas de las nocio­
nes contemporáneas más o menos "ortodoxas"). En la práctica, 
sin embargo, el contenido importación de la producción en las 
nuevas industrias resultó inesperadamente alto, no sólo porque 
tales industrias general mente requerían de materias primas im­
portadas, sino porque el volumen y la calidad de tal producción 
resultó decepcionantemente bajo. También fue muy baja la 
productividad de la tierra, la fuerza de trabajo y el capital 
invertido en el sector agrícola en el cultivo de "nuevos" 
productos, y el esfuerzo por diversificar la producción agrícola 
se vio acompañado de un descenso en la cosecha de caña y en 
la producción de azúcar. (La producción de azúcar, que fue de 
poco menos de 7 millones de toneladas en 1961, en 1963 fue 
inferior a 4 millones de toneladas.) 

17) Las consecuencias para la balanza de pagos fueron 
desoladoras. El valor promedio anual de las importaciones 
cubanas en los años cincuenta se estimó en 620 millones de 
dólares y el de las exportaciones en 670 millones. Para los años 
1960-63, el valor promedio anual de las importaciones se elevó 
hasta 711 millones de dólares y el de las exportaciones bajó a 
577 millones . Así, una economía que registró un superávit 
comercial acumulado de 550 millones de dólares en la década 
:>nt<>r inr " '"' RPvn111,,iñn .. n In~ nrim1>rn~ r.u;itro ;if'\os oosterio-
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res a la misma incurrió en un déficit de más de 530 millones, y 
una estrategia orientada a reducir la dependencia de Cuba 
respecto del comercio exterior, resultó, en la práctica, "un 
camino de desarrollo que aumentó poderosamen'te la angustiosa 
dependencia respecto de las impor.taciones" y ,que sólo podría 
llevar al "estancamiento económico, vía un creciente estrangula­
miento del comercio exterior".ª 

18) La creciente crisis de balanza de pagos obligó a adoptar 
una nueva estrategia de desarrollo en 1963. Aunque en algún 
momento se pretendió que era original, esta estrategia se 
corresponde bastante cercanamente, en sus rasgos generales, a la 
adoptada para el desarrollo de la economía soviética en los años 
veinte Su esencia estriba en que "en nuestras circunstancias, la 
inversión en la agricultura es más redituable que la inversión en 
la industria" y el "principal activo" de la economía se halla en 
la "posibilidad de lograr un resurgimiento [nacional] .... a través 
de las exportaciones agrícolas". Evidentemente, "disminuyendo 
la proporción relativa del excedente agrícola que se canaliza 
hacia la industria, en los primeros años reduciremos también la 
m'agnitud absoluta de la inversión en la industria. Pero más 
adelante, gracias a la mayor productividad de las inversiones en 
el sector agrícola, la reducción de la proporción relativa que se 
transfiere a la industria puede dar lugar, en términos absolutos, 
a una mayor masa de recursos para invertir en la industria". Por 
lo tanto, a corto plazo, "el crecimiento relativo de la industria 
será menor porque la agricultura se desarrollará aún más 
rápido", pero "lo que perdemos en la tasa de desarrollo de la 
industria en los años iniciales lo recuperaremos con creces en 
los años venideros".9 

19) En el caso soviético se argumentaba que la inversión de 
una unidad de capital en la agricultura antes que en la industria 
sería más "fructífera", esencialmente porque movilizaría una 
proporción mucho mayor de las reservas nacionales de "mano 
de obra subempleada" y que la inversión debía concentrarse 
primeramente en la "producción de cereales y en la ganadería". 
La producción pecuaria y la de caña de azúcar habrían de ser 
las líneas esenciales de la producción agrícola en Cuba, y la 
mayor "redituabilidad" de la inversión en estas actividades se 
explicaba esencialmente en términos del potencial de aumento 
en la productividad de que traerían consigo las técnicas "avan­
zadas", que se aplicarían para sustituir a las "primitivas", así 
como la considerable experiencia en la producción en esos 
sectores. 

20) El mundo socialista -y sobre todo la URSS- habría de 
jugar un papel dual en el programa de desarrollo de Cuba 
después de 1963. Hasta ese momento había proporcionado 
recursos materiales con los que se había esperado (vanamente) 
promover un crecimiento industrial rápido y autosuficiente. A 
partir de 1963 la ayuda se encaminó a expandir la capacidad de 

8 C. Romeo, "Acerca del desarrollo económico de Cuba", Cuba 
Socialista, núm 52, diciembre de 1965, La Habana, p. 7. En 1960 y 
1961 se registró un superávit comercial de 26 mi llenes de dólares . Para 
1962 se estimó un déficit de 239 millones, que aumentó a 324 millones 
en 1963. A pesar del aumento de 170 millones de dólares en el valor de 
las exportaciones en 1964 (atribuible esencialmente a una importante, 
aunque efl'mera, alza en el precio del azúcar) el déficit comercial en este 
último año excedió de 300 millones. (Anuario azucarero de Cuba, 1963, 
La Habana, 1964, p. 33.) 

9 L Shanin "Questions of the Economic Course". aparecido origi­
nalmente en BoÍshevik, núm. 2, 30 de enero de 1926, Moscú, pp. 65-68 , 
versión en inglés en N. Spulber (Ed.), Foundations of Soviet Strategy for 
Economic Growth, loe. cit., pp . 212-220. Un examen más general del 
"camino cubano" para el desarrollo se presenta en J . Kuezynski, "A New 
Way far Underdeveloped Countries? ", en Problems of Economic Dyna­
mics and Planning, P.W.N ., Varsovia, 1964, pp. 221 -232 . Véase también 
David Barkin, "Agricultura: el sector clave del desarrollo de Cuba", 
r.nm1>r6n l=xtRrior mer20 de 1970. OO. 224-236. 
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exportación del país, sobre todo la de la industria azucarera. Al 
mismo tiempo, podría proporcionar un mercado en expansión 
en e l que la mayoría de los productos cubanos de exportación 
podrían ser colocados (con beneficio mutuo, considerando la 
división socia lista internacional del trabajo) a cambio de los 
bienes de inversión y de consumo adquiridos en el pasado y los 
que se demandarían en el futuro. 

21) El programa revo luc ionario de comercialización del 
azúcar cubana se vio culminado por un contrato de intercamb io 
sexenal soviético-cubano, firmado en enero de 1964. Las com­
pras soviéticas de azúcar aumentarían de 2.1 a 5.0 millones de 
toneladas entre 1965 y 1968 y en el trienio 1968-70 se 
compraría un total de 15 mi ll ones de toneladas de azúcar­
cubana.1 o Tod as las operaciones se realizarían al precio de 6.11 
centavos de dó la r po r libra. Acuerdos similares establecidos con 
China y otros pa(ses socialistas sugerían que exist(a un mercado 
estable para, al menos, otros 2 millones de toneladas de azúcar 
para 1970, y que los ingresos anuales por exportación de azúcar 
a los países social istas fácilmente excederían de 800 millones de 
dólares anua les, para el fin de la década. En toda la historia 
prerrevolucionaria de la industria azucarera cubana, las exporta­
ciones totales nunca habían alcanzado los 6 millones de tonela­
das. Se calculaba que para 1970 se exportar(a, además, un 
volumen no determinado pero posiblemente sustancial de azú­
car a los países no socialistas, que se sumar(a al estable y 
altamente redituable mercado soc_ialista, que en ese año absorbe­
r(a, por lo menos, 7 millones de tone ladas. De ali ( e l famoso 
plan para producir 10 millones de toneladas en 1970. 

22) No se hace aqu( ningún intento por enumerar los 
numerosos factores que explican el hecho de que la primera 
estrategia de desarrollo posrevolucionaria de Cuba no haya 
podido lograr sus objetivos económicos esenciales, aunque los 
considerables beneficios de ver el fenómeno en su perspectiva 
histórica facilita la · tarea. Obviamente podr(an subrayarse la 
aguda escasez de mano de obra especializada -administrativa, 
técnica y operativa- que entonces (y ahora) se dejaba sentir en 
los sectores agrícola e industria l, y es notable que la instrumen­
tación de ambiciosos programas de inversión en el per(odo de 
1960-62, para los que se requer(a un número sustancialmente 
mayor de "profesionales" de todo tipo, coincidió con el éxodo 
masivo de gran parte de los relativamente pocos "profesionis­
tas" que estaban a cargo de las tareas especializadas más 
importantes antes de la Revolución. También podrían subrayar­
se los efectos "perturbadores" que en los campos económico y 
técnico tuvo la ruptura de casi todos los v(nculos poi ítico-eco­
nómicos entre Cuba y Estados Unidos, que contribuyeron a 
agravar los ya serios problemas "organizativos" existentes. 

23) Es mucho lo que podría decirse en relación a estos 
últimos problemas. Al considerarlos, parece adecuado enfocar­
los, así como gran parte de los problemas subsecuentes en la 
historia económica cubana, como, en palabras de un economista 
soviético de la primera generación, parte del "per(odo más 
crítico en la vida del Estado socialista ", en el q ue "el sis tema 
socialista no está aún en posibilidad de aprovechar todas las 
ventajas orgánicas que le so n inherentes, a l t iempo que se ve 
obligado a suprimir una serie de ventajas económi cas inherentes 
a un sistema capital ista avanzado". 11 Otro economista se ref iere 
a un per(odo de inevitable " ruptura del proceso de producción " 
porque con la revolución soci alista "la médula de las relaciones 

10 En los ú ltimos tres ailos del convenio la URSS comprarla un 
volumen de azúcar que igualar(a las exportaciones cubanas al mundo 
entero en los ailos ( relat ivamente favorables) de 1956-58 . 

11 E. Preobrazhensky , The New Economics, Moscú, 1926 (traduc­
ción inolesa de Clarendon Press 19651. 
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de producción [capitalista], i.e. la explotación [capitalista] de la 
fuerza de trabajo se elimina".12 

24) Las necesidades de mano de obra calificada y no 
calificada derivada de los proyectos de inversión constitu(a, en 
este contexto, sólo una parte de las nuevas necesidades de mano 
de obra. Por lo menos de igual importancia era la urgente 
necesidad de un gran número de personal técnico para la 
planeación y la adm inistración, que pudiera hacer frente a la 
avalancha de problemas "organizativos" que surgían en todos 
los niveles no tanto por la construcción de un nuevo sistema 
económico, sino por la verdadera "desaparición" del anterior 
sistema. 

25) La naturaleza y extensión de la "desaparición" de la 
organización de la mano de obra bajo el sistema capital is ta en 
Cuba apenas se refleja en las imperfectas estadísticas oficiales de 
los primeros cambios posrevolucionarios en el volumen y estruc­
tura del empleo . Además, esas estadísticas sólo proveyeron 
indicios vagos e insuficientes de la naturaleza de los problemas 
de disponibilidad de mano de obra que obstruir(an la estrategia 
de desarrollo en los años posteriores a 1963. Como se ve en el 
cuadro 1, el cambio más significativo que se puede advertir fue 
el aumento -de un cuarto a un tercio- en la porporción de la 
población "activa" dedicada a las actividades de "servicios y 
otros" en el per(odo de 1958 a 1964. El empleo en este sector 
se había considerado como excesivo antes de la Revolución y, 
como es común en el caso de las economías subdesarrolladas, 
un sector en el que prevalecía un gran nivel de desempleo 
disfrazado. La rápida expansión posrevolucionaria da idea del 
tamaño del aparato burocrático que se construyó para duplicar 
la forma, si bien no siempre en funcionamiento, de una econo­
mía centralmente planificada y refleja, también, la expansión de 
los servicios sociales -sobre todo educac ión y servicios médi­
cos- y del aparato militar .13 

CUADRO 1 

Población activa de 14 años o más en Cuba, 1958-1964 
(Miles) 

1958-59 1960-61 

Total 2 197.5 2270.2 
Agricultura 813.0 862.0 
Industria y minerla 378,5 411 .8 
Construcción 82.8 71.7 
Transportes 80.6 86.5 
Comercio 284.3 265 .5 
Servicios y otros 558.3 572.7 

1964 

2508.0 
838.0 
375.7 
119.0 
89.7 

252.9 
832.7 

Fuente: Resumen de estad(stica de población, JUCEPLAN, La Habana, 
núm. 1, julio de 1965, cuadro 21, p . 24. 

26) El cuadro 2 ofrece, sin embargo, una imagen más 
reveladora de la naturaleza y significado de ciertos cambios en 
la estructura de l empleo que habrían de afectar el esfuerzo que 
se real izó después de 1963 para restaurar la capacidad de 
exportación a los niveles prerrevolucionarios y para aumentarla 
aún más. Este cuadro muestra (con base en una amplia defini­
ción) la estructura ocupacional de una muestra de trabajadores 
varones en Cuba durante los años de 1957 y 1966 y ref leja los 
cambios de una categoría a otra. La muestra no es representati-

12 N. Bujarin, Ekonomika Perokhodnogo Periodá, Moscú, 1920, 
citado por E. H. Carr , 1917: Blifore and A fter, Londres. 1969. 

· 13 Las cifras casi seguramente ocultan un nuevo ti po de desemp leo 
disfrazado, parcialmente· atribuible al colapso de la activi dad de l tur ismo 
internacional de la isla y, también en parte , or iginado en las restri cciones 
a la oferta de muv diversos bienes v servicios de consumo nac ional . 
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va de la po nderación proporcional de los varios grupos de 
ocupaciones a nivel naciona l, pero refleja razonab lemente las 
tendencias esenciales del movi m iento interocupaciona l a esca la 
nacional. 14 

27) La primera caracter(stica del cuadro 2 que debe seña lar­
se es la baja de casi e l 10% en e l número de trabajadores 
agríco las entre 1957 y 1966 respectivame nte. S in embargo , se 
advierte que el número de "agricul tores" en rea li dad aumentó 
en un 8% en este per íodo y hubo un incremento de l 6% en los 
clasif icados como " semi pro letarios" .15 En contraste, e l número 
de "trabajadores agr(colas" - es decir, trabajadores asa lariados 
de explotaciones agríco las- bajó en más de un 20%. Los 
principa les grupos que absorbieron esta fuerza de .trabajo despla­
zada fueron los "agricu ltores", los "trabajado res u rbanos", los 
"trabajado res rura les no agr(colas" y e l "ejérci t o o po li c ía". El 
gru po clasificado como " no activo" en 1957 -i ntegrado, en esa 
época, predominantemente por individuos debajo de la edad de 
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mayor entre los trabajadores agrícolas estata les y los "semipro­
letarios" y menor entre los trabajadores agr(co las asalar iados 
que trabajaban por "cuenta propia".16 

CUADRO 3 

Estructura ocupacional de los trabajadores dedicados al corte de 
caña y otros trabajos agrfcolas, 1957 y 1966. 

1957 1966 

Cortadores Cortadores 
Ocupac ión de caña Otros Total de caña Otros Total 

Gran jas estatales 145 288 373 62 311 373 
Trabajadores agrícolas 46 112 158 35 123 158 
Sem iproletarios 21 50 71 9 62 71 
Total 212 390 602 106 496 602 
Porcentaje 35.2 64.8 100.0 17.6 82.4 100.0 

Estructura ocupacional de una muestra de trabajadores varones en Cuba, 1957 y 1966. 

Trabaja-
dores 
agrt- Trabaja- Ocupa-
colas dores ru- Trabaja- Ejército Retirados ción 

Agricul- Semi- asa/a- ra/es no _dores o o No Estudian- descono-
to res proletarios r iadas agrtco/as urbanos polic(a enfc .. -~r .0 r.tivos tes Otros cida Total 

Pequeños agricu ltores 727 22 153 20 
Semiproletarios 19 90 24 5 
Trabajadores agrfcolas asalar iados 40 11 1 037 34 
Trabajadores rura les no agrfcolas 19 3 98 84 
Trabajadores urbanos 41 4 142 27 
Ejérc ito o poi icía 5 1 59 6 
Retirados o enfermos 11 42 11 
Estud iantes 1 3 
Otros 18 2 22 2 
Total 881 133 1580 189 

trabajar más q ue por desemp leados- fue el proveedor principa l 
de mano de obra agríco la asa lariada según esta muestra. 

28) El_ cuadro 3 muestra los cambios aún más sign ificativos 
ocurridos en el mismo período en cuanto al tipo de trabajo 
agríco la desempeñado por los 602 trabajadores de la muestra 
que seguían en la agr icu ltura como asalariados o " semiproleta- . 
rios" . Entrevistados en 1966, un total de 212 trabajadores 
-35.2% de la muestra incluida en el cuadro- declararon haber 
cortado caña en 1957. La mitad de el los -1 06 trabajadores, o 
sea e l 17 .6% del tota l- declararon haber cortado caña en los 
doce meses anteriores a la entrevista en 1966. El cuadro 3 
muestra también la distr ibución de esto s trabajadores en 1966 
en tres catego rías de empleo : emplead os _ perma nentes de las 
granjas estatales; trabajadores agrícolas asa lar iados s in afi liación 
forma l al sector estatal y que por lo general trabajaban en 
granjas de propiedad privada, y los "semiproletarios", contrata­
dos como mano de obra estaciona l ya fuese en el sector estatal 
o privado. La disminución proporciona l en el núme ro de 
cortadores de caña registrada en 19f?6, frente a 1957, fue 

14 En 1966, el autor de este ensayo dirigió una encuesta de 1 061 
unidades familiares rura les localizadas en 11 áreas 'rurales previamente 
estudiadas en 1945 . El cuadro ·2 muestra la estructura ocupacional 
comparativa en 1957 y 1966 de más del 98% de los hermanos reportados 
por los jefes de fami lia de la muestra . 

15 Se def ine a los "semiproletarios" como aque llos que trabajan 
- más o menos el mismo tiempo - en sus propiedades o en tierras 
rentadas y como asalariados en, por lo general, grandes explotaciones 
comerciales . 

8 10 2 8 952 
3 141 

10 2 80 25 7 4 1250 
4 4 7 5 3 227 

333 19 9 2 6 3 587 
10 1 26 7 7 1 123 
12 4 27 3 4 1 115 

1 63 8 76 
4 3 2 8 3 64 

382 31 28 204 46 45 16 3535 

29) Esta información ind ica que aunque el sector agr(co la 
estatal heredó en realidad "abundantes" tierras ociosas, los 
recursos humanos de nive l profesio na l, con los que pod ría 
ha_berse combinado en forma productiva , disminuyeron en for­
ma sistemática y rápida hasta mediados de 1960. Al mismo 
tiempo, u na alta (y creciente) proporción de esa ya mermada 
mano de obra dejó de participar en e l corte de caña, es decir, 
dejó de rea lizar e l trabajo específico que hab ía representado la 
mayor fuente de trabajo y de ingresos para los trabajadores 
asa lariados de las explotaciones privadas de gran escala de antes 
de la Revolución.17 Se estilll~ que la productividad del menor 

16 De las 1 061 unidades fami liares agrfcolas inc lu idas en la muestra 
en 1966, 610 estaban encabezadas por trabajado res asalariados o "semi­
proletarios", pero en 8 casos no se contó con información adecuada en 
re lación al tipo de trabajo desempeñado bien en 1957 o en 1966. Se 
encontraron cortadores de caña, en uno u otro año, en 10 de las 11 
zonas estudiadas, registrándose una disminución en 9 de las zonas. Debe 
subrayarse que la muestra no fue diseñada para representar la proporción 
nacional de la fue rza de trabajo agrícola asalariada dedicada al corte de 
caña o a alguna otra tarea agri'co la; ni la división de la fuerza de trabajo 
asa lariada entre los trabajadores de gran jas estatales, los "semiprole­
tarios", etcétera. 

17 Las estimaciones oficiales del número de trabajadores agrfcolas 
asalariados en el sector estatal en 1966 no son muy conf iables pero 
generalmente registran menos de 400 000 . Casi el 45% de estos trabaja­
dores estaban dedicados al cu ltivo de caña, aunque una alta proporción 
de los mismos no participaban r.ea lmente en el corte manual de la cef'la . 
E 1 número de cortadores de caf'la profesionales en el perfodo de 1966-67 
se estimaba generalmente entre 130 000 y 150 000, frente a 250 000-
300 000 cortadores existentes en los años inmediatos anteriores a la 
Revolución . 
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número de cortadores de caña profesionales también había 
disminuido, al menos en un 20% 18, con descensos comparables 
en la productividad de varios otros tipos de trabajo agrícola. 

30) Aunque los programas sociales y económicos promovi ­
dos por el Gobierno revolucionario fueron sin lugar a dudas la 
causa de estas tendencias, en su mayoría se produjeron de 
manera no planeada. Por ejemplo, se estimaba que las crecientes 
inversiones iniciales en las zonas urbanas, reducirían, si no es 
que eliminarían, el "ejército de reserva" de la mano de obra 
urbana, pero no se previó que tendrían como resultado la 
precipitación acelerada del moviminto de trabajadores asalaria­
dos de zonas rurales a zonas urbanas.19 Aún más crucial resultó 
la creciente inversión en la diversificación de la producción 
agrícola, que se concibió como una fuente de trabajo comple­
mentaria, pero no competitiva con la demanda de trabajo en el 
sector del azúcar. Esta cuestión amerita ser considerada detalla­
damente no sólo por haber provocado la dramática "huida de la 
caña" -o, al menos del corte manual de la caña-, que es 
elemento de importancia vital para el curso del desarrollo 
económico de Cuba, sino porque afectaba a muchos otros 
puntos de interés general. 

31) En primer término, la rapidez con la que aparentemente 
se terminó la oferta de la "abundante" mano de obra agrícola 
ociosa parece indicar la posibilidad de que la "abundancia" de 
la misma haya sido exagerada. De hecho, la Revolución heredó 
un sistema agrícola que, como l"'Uchos otros, poseía mano de 
obra "abundante" o "exced11 rnCJ" .., .. , o en el que no habfa un 
gran "ejército de reserva" fácilmente disponible durante los 
meses de gran demanda de ma.10 de obra.20 Los meses de 
empleo máximo tanto para los trabajadores asalariados como no 
asalariados en la agricultura cubana, que general mente son los 
de enero a mayo, no eran simplemente los de alta demanda 
estacional de mano de obra en el sector de la caña de azúcar: la 
siembra y la cosecha de muchos otros cultivos importantes, 
aunque secundarios, coincid(an al menos parcialmente con la 
cosecha de la caña de azúcar.21 En tales circunstancias (atri­
buibles en última instancia al patrón de las lluvias, más que a 
cualquier otro factor específico) la diversificación per se no era 
una fórmula mágica para a bol ir el desempleo y aumentar la 
producción. El hecho de usar tierras que hasta entonces se 
habían dedicado a un solo cultivo con diversos cultivos no 
garantizaba en modo alguno la creación de fuentes de empleo 
que absorbieran la mano de obra que hasta entonces estaba 
desempleada estacionalmente, y la apertura al cultivo de nuevas 

18 E 1 cortador de caña profesional en un do'a de trabajo en los años 
cincuenta cortaba, en promedio, 200 arrobas ( 1 arroba = 25 lbs. = 11.5 
kg). Durante las zafras de mediados de los años sesenta esta cifra parece 
haber oscilado entre 140 y 170 arrobas. 

19 La migración rural-urbana en la Cuba prerrevolucionaria habo'a 
aumentado después de la depresión de 1952 en el mercado mundial del 
azúcar pero seguramente no habla sido lo suficientemente cuantiosa 
como para dar lugar a una reducción absoluta en el monto de la fuerza 
de trabajo agr(cola asalariada en esa época. 

20 El censo de población de Cuba de 1953 manifestó que existlan 
51 000 trabajadores del sexo masculino "buscando trabajo" en el mo­
mento de la enumeración en el mes de febrero (predominantemente). 
Esta cifra equ ivale a menos del 7% del total de la fuerza de trabajo 
masculina que se censó en ese año. Si el censo se hubiese levantado en 
marzo (cuando el contenido del azúcar de la mezcla entonces existente 
de variedades de caña alcanzaba su máx imo punto) la cifra de boscadores 
de trabajo hubiese, sin duda, sido menor. Dos tercios del total de 
desempleados registrados en el mes de febrero por este Censo se 
localizaban en áreas urbanas. (Censo de población 1953, La Habana, 
1955, cuadro 43, pp . 153-154.) 

21 Por ejemplo, la siembra anual de mao'z, café, malanga y mandioca 
en su mayoria se realiza en los meses de marzo a mayo, inclusive; entre 
enero y abril se efectúa la mayor parte de las cosechas de camote, 
malanga, ji tomate y papa . E 1 tabaco se cosecha entre enero y febrero . 
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zonas, introduciendo diversos productos no daba lugar automá­
ticamente a la creación de empleos que fueran complementarios 
y no competitivos con las necesidades de mano de obra en los 
momentos de mayor demanda.22 

32) Otros elementos característicos de la producción agrlco­
la merecían más atención en el curso del desarrollo económico 
de Cuba. El producto agr(cola es, en la mayoría de los casos, 
resultado de la división y aplicación de la mano de obra y de 
medios especializados de producción en proceso de secuencias 
distintas, pero esencialmente complementarias, separadas una de 
la otra más por el tiempo que por el espacio. Aunque algunos 
de estos procesos son interdependientes, es obvio que lo que no 
ha sido sembrado no puede ser cosechado. La mano de obra y 
el capital empleados en cada proceso sucesivo pueden teórica­
mente, y en la mayor parte de los casos prácticamente, realizar 
una contribución mesurable, variable y acumulativa al volumen 
o valor de mercado del producto final. En la aplicación de 
mano de obra y capital a la cosecha se materializa efectivamen­
te (en términos tlsicos) el valor "acumulado" del capital y la 
mano de obra empleados en todos los procesos anteriores a la 
cosecha. En lo que concierne a la productividad de la tierra hay 
por lo general un momento ópti rilo para aplicar una cantidad 
dada de trabajo y capital a la realizac ión de tales procesos. 
Apartarse en el tiempo de tales momentos óptimos -para la 
siembra, fertilización, desyerbado - o cosecha, por ejemplo­
contribuye a reducir el valor del producto finai.23 En la 
práctica, la tasa a la que el valor del producto final puede 
disminuir en respuesta a la falta de observancia de los momen­
tos óptimos para la realización de procesos dados, puede variar 
mucho de un cultivo a otro. Bajo las técnicas de producción 
usadas en la Cuba prerrevolucionaria, una desviación relativa­
mente pequeña (unos cuantos días) de los momentos óptimos 
para la cosecha en productos tales como el tabaco y algunas 
frutas y vegetales podía causar una disminución sustancial del 
valor del producto final. En el caso de la caña de azúcar, por 
contraste, el período de cosecha puede desviarse del momento 
óptimo (en términos del contenido de azúcar de la caña) en 
varias semanas sin que el valor final del producto sufra bajas 
considerables, aunque si la desviación es excesiva la declinación 
del valor de la producción puede llegar a ser significativa. Por 
ejemplo, el aumento de la producción azucarera de Cuba de 
25% entre 1951 y 1952 requirió (entre otras cosas) una 
extensión de 23% en los per(odos de corte y molienda dentro 
de los ingenios de tamaño medio. Esto permitió que, con la 
misma mano de obra y la misma capacidad industrial en la 
mayoría de los casos, trabajando 7 días por semana en la mayor 
parte de la cosecha,24 aumentara la producción de azúcar en 
una cuarta parte en un solo año. Para conseguirlo también se 
requirió, sin embargo, en una temporada de condiciones climáti-

22 Todo esto resulta evidente en 1970. Sin embargo, aunque seri'a 
difamatorio imputar a los primeros teóricos del "desarrollo económico en 
condiciones de oferta ilimitada de mano de obra" responsabilidad alguna 
por los errores de la planeación en Cuba, es conveniente recordar que 
cuando el Dr. Fidel Castro entró en La Habana en 1959, no eran pocos 
los economistas prestigiados que publicaban modelos de desarrollo en los 
que la estacionalidad de la producción agrlcola no se consideraba, pero 
en los que el "excedente de mano de obra" era factor esencial. Además, 
La Habana fue bendecida con las recomendaciones de polltica económica 
de varios trotamundos de alto calibre, entre cuyos mundialmente admira­
dos conocimientos económicos no se contaba, desgraciadamente, el 
calendario agr(cola de los "nuevos" cultivos que Cuba habrla de produ­
cir. 

23 A la ley de los rendimientos decrecientes de Ricardo, en relación 
a cantidades progresivamente mayores de trabajo en un espacio dado, 
podr(a añadirse la noción de rendimientos decrecientes de cantidades 
constantes de mano de obra en el tiempo. 

24 De los contratos de trabajo firmados por 1 000 trabajadores 
agricolas en 1956-57, 50% exigo'an trabajar 7 dlas por semana, y 35% 
trabajar 6 d(as. ( iPor qué reforma agraria?, Agrupación Católica 
Universitaria, folleto núm. 23, La Habana, 1958, p. 54). 



comercio exterior 

cas excepcionalmente buenas, un aumento de un tercio en la 
cantidad de caña de azúcar cortada y molida.25 

33) El ejemplo de la caña de azúcar que acaba de mostrarse 
sugiere que, aunque los aspectos técnicos de la producción 
agrícola pueden exigir que la fuerza de trabajo y el capital se 
apliquen intensamente en períodos relativamente restringidos en 
la secuencia del proceso de cultivo, no necesariamente tales 
períodos coinciden con los de máxima productividad por uni ­
dad de superficie La tierra sólo es, después de todo, uno de los 
factores de la producción agrícola, y las técnicas de cultivo -las 
cantidades relativas y las formas específicas en las que se aplica 
la mano de obra y el capital en la secuencia del proceso de 
cultivo seleccionado y los períodos dentro de los que se pueden 
aplicar de tal forma- con las que se espera obtener altos 
beneficios por unidad de superficie, pueden diferir sustancial­
mente de las que producen altos rendimientos en términos de 
unidades de fuerza de trabajo o capital.26 

34) Puede añadirse un punto más específico a estas notas 
sobre las características generales de la producción agrícola. 
Habiéndose manifestado los síntomas de escasez de mano de 
obra desde una época temprana de la historia económica de la 
Cuba posrevolucionaria, no ha habido lugar para la discusión 
teórica sobre la conveniencia relativa de las inversiones agrícolas 
intensivas de mano de obra, frente a las intensivas de capital. 
Sin embargo, un planteamiento de gran relevancia práctica ha 
sido el de transformar el relativamente abundante capital ex­
tranjero al que Cuba tuvo acceso en Jos años sesenta, esencial­
mente proveniente de países socialistas, en las formas técnicas 
específicas que permitieran ahorrar la mano de obra en la 
producción de ciertos artículos agrícolas claves. En este contex­
to, un problema crucial en el desarrollo agrícola de Cuba ha 
sido que, aunque este país ha podido importar (y parcialmente 
manufacturar o ensamblar) maquinaria y equipo que permitirían 
la mecanización de algunos procesos agrícolas, existen otros 
procesos -de los que el de cosecha es con mucho el más 
importante- para los que no existe maquinaria de eficacia 
comprobada que ahorre mano de obra. El hecho de que Cuba 
dependiese de la tecnología desarrollada por otros países de 
economía socialista, sin duda alguna exacerbaba el problema, pe­
ro no era, de ninguna forma, su causa esencial. La causa 
esencial es simplemente que, en contraste con el proceso de 
cosecha de la mayoría de los cereales, el correspondiente a 
cultivos como el café, las frutas, el tabaco, la caña de azúcar y 
otros presenta problemas puramente técnicos formidables, si no 
es que casi imposibles de resolver, para introducir la mecaniza­
ción. A esto puede añadirse el hecho de que muchos de estos 

25 Anuario azucarero 1959, loe. cit., p. 92. Las estimaciones imper­
fectas pero generalmente plausibles del número de trabajadores ocupados 
en los campos cañeros y en los ingenios durante las zafras del período 
prerrevolucionario indican que las agudas variaciones anuales en el nivel 
de la producción azucarera no estaban acompañadas por variaciones en la 
magnitud de la fuerza de trabajo, sino más bien por variaciones en la 
duración e intensidad del trabajo de un número relativamente estable de 
trabajadores. Entre 1951 y 1952, por ejemplo, la producción aumentó en 
un 25%, y disminuyó entre 1952 y 1953 en más del 28%. El número de 
trabajadores del campo y de los ingenios registrado por los anuarios 
azucareros varía sólo en aproximadamente 1 % en estos años. 

26 Por ejemplo, el "campesino" que emplea únicamente mano de 
obra no asalariada (constituida por miembros de su familia) puede obrar 
sobre la base de un plan premeditac1o para "escalonar" los períodos de 
siembra y cosecha, incluso extend iéndolos a períodos en los que los 
rendimientos dejan de ser óptimos precisamente para evitar la contrata­
ción de mano de obra a los salarios prevalec ientes. E 1 "agricultor 
capitalista", por otra parte, puede en algún caso preferir emplear un 
número pequeño de trabajadores en un período largo, obteniendo 
menores rendimientos por unidad de superficie, si el caso fuera que, para 
emplear un número mayor de asalariados en un período menor, tuviera 
q ue pagar t asas de sa lar ios más altas. 
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cultivos se obtienen casi exclusivamente en países tropicales o 
semitropicales, en los que las proporciones de factores y las 
relaciones de propiedad históricamente prevalecientes, se ha 
carecido de interés para realizar investigaciones importantes 
orientadas al desarrollo de técnicas de mecanización apropiadas. 

35) Este recuento algo tedioso de cuestiones agrícolas genera­
les facilita la apreciación de las consecuencias prácticas de 
algunos puntos cardinales de los principios de planeación aplica­
dos en el sector estatal de la agricu ltura cubana en la mayor 
parte de los años sesenta. Al nivel de las granjas estatales, los 
objetivos de los planes no fueron expresados, en su mayoría, en 
términos de los rendimientos a alcanzar por unidad de superfi­
cie, mano de obra o capital. Siguiendo un procedimiento 
originalmente establecido en el primer plan quinquenal soviéti­
co, los objetivos se establecieron en términos de áreas que 
debían ser sembradas con productos específicos. Al principio no 
había especificación detallada de la secuencia del proceso de 
cultivo que debía seguirse después de la preparación del terreno 
y de la siembra. Tampoco existían instrucciones sobre los 
períodos precisos en los que debían aplicarse al cultivo la mano 
de obra y los otros medios de producción. Sin embargo, la 
experiencia acumulada permitió la realización de estimaciones 
más o menos adecuadas del número de hombres-día requeridos, 
junto con los medios de producción específicos, para realizar 
varios procesos de cultivo en un área determinada. Al mismo 
tiempo, los experimentos en el cultivo de ciertos productos con 
algunas variantes técnicas -por ejemplo, con o sin irrigación­
establecieron las bases para especificar los períodos a que debía 
ajustarse la secuencia del proceso. Los experimentos en cuestión 
generalmente fueron dirigidos por agrónomos, cuya preocupa­
ción esencial -como es común en el caso de esta profesión­
era la de asegurar el mayor rendimiento por unidad de superfi­
cie. Los objetivos de siembra establecidos para las granjas 
estatales fueron muy ambiciosos, pero no había razón para 
suponer que no podrían alcanzarse . Para 1970, Cuba disponía 
de aproximadamente 50 000 tractores con surcadoras, trillado­
ras, etc. -aproximadamente cuatro veces el número de tractores 
existentes en la Cuba prerrevolucionaria- y para mediados de los 
años sesenta era perfectamente factible llevar adelante planes 
que requiriesen que el área total cultivada en las granjas 
estatales aumentase en una tercera parte en un solo año. En 
realidad, en los primeros seis meses de 1967, por ejemplo, se 
estimó en forma plausible que el área sembrada en las granjas 
estatales había aumentado, en relación al nivel de 1966, exacta­
mente en esa magnitud.27 Lo que caía fuera de la realidad era 
el supuesto de que a los drásticos aumentos en las áreas 
sembradas de determinados productos debían corresponder au­
mentos igualmente espectaculares en la producción. 

36) En primer término, las técnicas de cultivo recomeAdadas 
para aumentar las zonas dedicadas a cultivos "tradicionales", en 
su mayoría no implicaban una ruptura radical con el calendario 
"natural" imperante en tales cultivos, determinado esencialmen­
te por la temporada de lluvias.28 Dado que se estaba produciendo 
una mayor variedad de artículos en las grandes granjas que la 
que se producía antes de la Revolución, y puesto que muchos 
de estos productos requerían la realización de procesos (tales 
como frecuente desyerbado) que en las técnicas heredadas de 
cultivo de la caña de azúcar tenían mucho menor im_portan-

27 Sergio Aranda, La revolución agraria en Cuba, Sig lo XXI Editores, 
S, A., Méx ico, 1968, p. 47 . 

28 Donde exist(a irrigación, se usaba más comúnmente para comple­
mentar las lluvias y elevar al máximo la productivid ad de la tierra que 
para compensar los rendimientos decrecientes derivados de la desviación 
del ciclo siembra-cosecha de algunos cultivos específicos respecto de los 
impuestos por la temporada de lluvias. 
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cia,2 9 hubo mayor necesidad de mano de obra en los periodos 
tradicionales de mayor demanda. Sin emba rgo, puesto que los 
períodos de cosecha para gran proporción de tales cultivos (para 
los que no habla, o había sólo en pequeña escala , capital que 
ahorrase mano de obra) seguían coincidiendo tota l o parcial­
mente, [hubo también un rápido aumento de las necesidades de 
mano de obra en los períodos tradicionales de mayor demanda. 
El res'ultado era por completo predecible: temporada tras 
temporada, después de haber alcanzado el objetivo de superf icie 
sembrada en las granjas estatales,30 los administradores de 
muchas de estas granjas tenían que decidir cuá les cosechas se 
sacrificarlan totalmente o, al menos, cuáles debían realizarse 
fuera . del período óptimo, a pesar de la disminución en su 
volumen o en su valor. 

37) El aumento de la demanda de mano de obra en los 
periodos tradicionales de mayor empleo fue muy drástico, pero 
no basta para explicar la rápida disminución de los cortadores 
de caña profesionales en 1966 y en los años siguientes.31 
Tampoco explica la disminuc ión d e su productividad en térmi­
nos de caña de azúcar cortada. Se evidenció que no sólo los 
nuevos empleos que coincidlan con la cosecha de la caña 
competlan efectivamente por la mano de obra de los machete­
ros, sino que también existía una competencia efectiva indirecta 
ejercida por los empleos rurales creados en las temporadas 
tradicionales de menor empleo. La creación de nuevas oportuni­
dades de empleo en periodos del año en los que e l desempleo 
había sido muy vasto en el modo de producción prerrevqlucio­
nario efectivamente puso en crisis la fase más delicada de la 
organización labora l del sistema capitalista en la agricultura 
cubana. Antes de la Revolución, una proporción sustancial de la 
fuerza de trabajo no había tenido la posibilidad de asegurarse 
una fuente de ingresos suficiente para proveer subsistencia 
básica para el trabajador y sus dependientes en un periodo 
relativamente prolongado del año. En los meses en los que 
generalmente habla trabajo -esencialmente en el período de 
cosecha de la caña y otros productos- no sólo era necesario 
ganar un salario de subsistencia, sino un excedente que les 
permitiera subsistir en los meses en los que no habla trabajo. La 
importancia de esto se reflejaba en la compulsión "objetiva" 
p-or elevar al máximo los ingresos a través del máximo esfuerzo 
físico durante este período, reflejado por la alta proporción de 
trabajadores agrlcolas que trabajaban siete dlas a la semana 
antes de la Revolución. Además, había una simetrla obvia, 
aunque socialmente inaceptable, entre estas condiciones· de 
oferta de mano de obra y las técnicas de producción agrlcola 
imperantes. Precisamente fue este "látigo" capitalista -primitivo 
pero efectivo- el que fue abolido por las grandes inversiones 
que crearon nuevos empleos en períodos en los que hasta 
entonces prácticamente no se podía obtener salario remunerado . 

29 Los campos de caña nuevos requieren de desyerbado intensivo 
durante la primera temporada de crecimiento. (Por esto, las quejas de 
escasez de mano de obra se intensificaron en 1968-69 cuando se 
aumentó el área sembrada de caña de azúcar en casi 50%, para la zafra 
de 1970.) En la soca de caña de azúcar, después de cosechar y limpiar las 
ra(ces, "el desecho puede dejarse cuando actúa como abono, sup rime el 
crecimiento de la yerba y se pudre en unas cuantas semanas de clima 
húmedo . Con lluvia natural, por lo tanto, las socas no requieren más 
trabajo que el de fertilizar". (A . C. Barnes, The Sugar Cane, Nueva York, 
1964, pp . 228-229 .) En la Cuba prerrevolucionaria, incluso la aplicación 
del fertilizante a la soca de caña tenía carácter de "adición opcional" y 
la proporción entre nuevas siembras y soca era muy baja, de acuerdo a 
las normas internacionales. 

30 Cuando los objetivos de siembra excedían incluso la au mentada 
capacidad de las granjas estata les, solían cumplirse a pesar de todo, 
extendiendo el peri'odo de siembra más all á del momento ópt imo. Donde 
no exist!a irrigación, las zonas sembradas de esta forma a menudo 
producían magros resu ltados. 

31 En 1969 se est imó qu e quizá del 1 O al 15 por ciento de la zafra 
de 1970 sería cortada por macheteros profosionales. Para 1969, su 
número hab(a disminuido a menos de 100 000. 

empleo y desarroHo en cuba 

Para ex presar e l problema en forma cruda, se puede decir que 
ta les inversiones efectuaron un cambio masivo de mano de obra 
asalariada que trabajaba al nivel de apenas satisfacer las necesi ­
dades económicas básicas a un nivel de, al menos, cierta libertad 
económica. Se introdujo el elemento crucial de la selección, y 
se presentaron abruptamente factores "subjetivos" -como por 
ejemplo, el trabajar o disfrutar del tiempo libre durante el 
tiempo de la cosecha, cortar caña o rea li zar otro tipo de 
trabajo. No hay gran misterio tras la razón por la cual una gran 
proporción de la fuerza de trabajo dejó la agricu ltura cuando la 
expansión de empleos no agrícolas en la Cuba posrevolucionaria 
les brindó la oportunidad. (Después de todo, los trabajadores 
rurales dejan el campo aun cuando no existen posibilidades 
prometedoras de empleo.) El fenómeno se explica esencialmente 
en términos de la pobreza e inseguridad crónica a las que 
estaban sujetos la mayor parte de los pobladores rurales dentro 
del modo de producción prerrevolucionario, y podrla mencio­
narse como factor de exacerbación el carácter arduo y general­
mente embrutecedor del trabajo agrícola, cuando se realiza con 
instrumentos de producción primitivos. De todas las formas de 
trabajo agrlcola en Cuba, el corte manual de la caña era 
reconocido como el más "bruto" y, cuando se daba a escoger 
entre éste y otros trabajos más "suaves", no es de sorprender 
que estos últimos fuesen los elegidos por la gran mayoría de los 
trabajadores que permanecieron en e l sector agríco la . Tampoco 
es sorprendente, además, que e l reducido número de trabajado­
res que seguían cortando caña decidiesen, en general, trabajar 
cinco días a la semana durante el periodo de cosecha, en vez de 
siete, y también trabajar menos intensamente, cuando las condi­
ciones de trabajo implicaban que aun con la terminación de la 
zafra podrlan seguir trabajando. 

38) El haber hecho referencia al "látigo" capitalista tiende 
naturalmente a plantear la naturaleza de la "zanahoria" capaz 
de sustituirlo. De hecho sería imprudente completar la metáfora 
en esta forma precisa en Cuba, porque aunque las analogías entre 
los hombres y las bestias dentro del sistema capitalista de 
producción son una cosa, en la mayoría de las sociedades 
socialistas son muy diferentes. Sin embargo, aunque la extraor­
dinaria rapidez en la creación de diversas posibilidades de 
empleo para · la mano de obra asalariada real izó una enorme 
expansión del horizonte de se lección económica, el estricto 
racionamiento que lo acompañó en casi todos los bienes de 
consumo restringió la libertad para determinar el nivel y la 
composición flsica del salario real que había de resu ltar del 
poder de selección de empleo nuevamente adquirido. E 1 trabaja­
dor que laborase 5 o 6 horas diarias durante 5 dlas de la 
semana a través de todo e·I año tenía, en general, capacidad de 
disponer de un ingreso monetario suf iciente par comprar la 
"canasta" predeterminada (y hasta ahora poco variada) de 
artículos de primera necesidad que han sido oficialmente pues­
tos a su disposición y, en la mayorla de los casos, los bienes de 
"lujo" con un alto precio y muy limitados (radios, planchas 
e léctricas, bicicletas y otros artículos simi lares) estaban también 
a su alcance. Es bastante claro que esta restricción material 
refuerza cualquier tendencia natural a evitar el trabajo flsico 
intensivo y prolongado, aunque la medida en la cual esto ocurre 
corresponde más a un criterio subjetivo que objetivo. Sin 
embargo, e l efecto de ambos factores, fortalecido en la práctica 
por otros que no se anali zan en este estudio, fue muy claro. El 
modo de producción agrlcola prerrevolucionario requerla y se 
aseguraba una oferta de fuerza de trabajo que laboraba en 
forma relativamente intensa durante períodos restringidos, mien­
tras que esta misma fuerza estaba desempleada (o subempleada) 
durante e l prolongado resto. del año en el que sus servicios no 
eran requeridos. La Revolución ocasionó una "explosión " en las 
relaciones productivas dentro de las cuales habla prevalecido 
este desagradable "equi lib rio" entre demanda y oferta de fuerza 
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de trabajo agrícola y en efecto, redujo la elasticidad de la curva 
de oferta de fuerza de trabajo en el tiempo. Esta revolución en 
las relaciones sociales de producción, sin embargo, no se vio 
acompañada en el corto plazo - y en un contexto histórico un 
decenio es corto plazo- por una revolución compensatoria 
en las técnicas de producción, y el consecuente "desequilibrio" 
ha sido bastante profundo. 

39) La utilización masiva de "fuerza de trabajo voluntaria" 
-uno de los aspectos más distintivos de la organización econó­
mica posrevolucionaria de Cuba- ha sido el principal instrumen­
to que se ha empleado, al , menos parcialmente, para cerrar la 
enorme (y recientemente creciente) brecha entre el período de 
mayor demanda de fuerza de trabajo y la oferta de fuerza de 
trabajo "profesional" en el sector agrícola. No es sorprendente 
que la productividad de dicha fuerza de trabajo haya sido, en 
promedio, significativamente menor que la de los asalariados 
"profesionales", aun tomando en cuenta la disminución de la 
productividad de éstos en una gran variedad de procesos 
agrícolas específicos. No obstante, dada la actual estrategia de 
desarrollo de Cuba -de la que este autor piensa que es 
fundamentalmente sana en su concepción aunque no siempre en 
su práctica- el empleo masivo de dicha fuerza de trabajo debe 
ser considerado como algo necesario, aunque su costo tanto 
directo como indirecto ha sido considerable. Sin embargo, vale 
la pena subrayar el contraste un tanto conmovedor entre el uso 
hecho en Cuba de la fuerza de trabajo motivada predominan­
te mente por factores ideológicos, más que por el deseo de 
beneficios materiales individuales inmediatos, comparado con lo 
que ocurre en varios de los otros estados socialistas. En otras 
economías socialistas, el despliegue a gran escala de tal fuerza 
de trabajo ha permitido comúnmente la construcción, con base 
en sistemas de mano de obra intensiva, de la infraestructura 
indispensable para lograr un rápido y sostenido crecimiento 
económico. La desgracia de Cuba ha sido que la importante 
porción de la población preparada para trabajar intensivamente 
(aunque no siempre con la técnica o la organización adecuadas) 
en las arduas labores voluntarias, ha visto consumida la mayor 
parte de sus energías en trabajos que simplemente sirven para 
mantener la producción corriente . 

CONCLUSIONES Y 
PERSPECTIVAS 

1 ntencionalmente, lo que hasta ahora se ha dicho no ha sido 
una reseña equilibrada de los planes de empleo y de su 
funcionamiento en la economía cubana durante los años sesen­
ta. Más que señalar superficialmente toda la gama de temas 
relevantes, se ha dado un tratamiento más detallado (aunque sin 
embargo superficial) a un pequeño número de temas y sectores 
de la economía seleccionados en parte por su importancia 
relativa tal como subjetivamente la aprecia el autor y, en parte, 
por la forma en que se conectan con temas de mayor interés 
general. La perspectiva general de empleo para los años setenta 
no surge, por lo tanto, con gran claridad . Ha quedado claro, 'Sin 
embargo, que el problema de Cuba no será el de crear empleos 
para trabajadores ociosos sino más bien el de asegurar una 
mayor producción de los trabajadores ya ocupados, aunque con 
insuficiente rendimiento. 

En este aspecto, las perspectivas son muy prometedoras, pero 
e l que se realicen depende en gran medida de los planificadores 
económicos de Cuba. El aprendizaje económico de los líderes 
cubanos ha sido, como lo señaló recientemente el Dr. Fidel 
Castro, largo y costoso, y el solo reconocimiento de este hecho 
en si. es causa para ser optimistas y quizá una precondición 
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Existen razones para pensar que no volverá a incurrirse en dos 
formas interrelacionadas y generalmente negativas de la "planea­
ción" del desarrollo en la década anterior. La primera puede 
llamarse, cruda pero adecuadamente, "inversión por intuición". 
Se trata de inversiones llevadas a cabo, comúnmente a escala 
masiva, sobre las bases de una idea o técnica que no ha sido 
adecuadamente probada en proyectos experimentales y cuya 
productividad en pocas ocasiones se acerca a la esperada ya sea 
por la debilidad intrínseca del proyecto o por carencias, fácil­
mente predecibles, en las condiciones materiales prevalecientes o 
en el personal técnico disponible. La segunda puede describirse 
como "la búsqueda de la superarma tecnológica" cuyo poten­
cial de aumento de la productividad sea tan grande que haga 
que los problemas más complejos de uso de mano de obra se 
vuelvan irrelevantes. El efecto de lanzarse a la conquista de 
estrellas tecnológicas ha sido, en parte, la causa de descuidos en 
el diseño de instrumentos de producción más mundanos pero 
también más prácticos y, también en parte, la causa del 
descuido relativo de los factores subjetivos que afectan la 
productividad de la mano de obra. Entre estos últimos factores 
debe incluirse la relativa desmoralización de los trabajadores 
agrícolas de las granjas estata les que hubiesen podido hacer un 
mayor esfuerzo si no hubiesen visto que la regularidad del 
trabajo "acumulado" en parte de la secuencia del proceso 
agrícola se pierde finalmente en las últimas etapas. 

Las bases más firmes para ser optimistas se hallan en las 
inversiones pasadas y presentes inversiones en el desarrollo de 
los recursos tanto humanos como materiales. La enorme inver­
sión en educación en Cuba en la década pasada debe producir 
un número anual creciente de mano de obra que cumpla, al 
menos, con los requisitos técnicos para manejar una variedad de 
técnicas productivas que operan actualmente, pero pobremente 
administradas o en forma muy limitada por falta de personal 
calificado.32 En términos de inversiones materiales -que en 
ocasiones han alcanzado un monto de un tercio el PNB- se 
debe prestar particular atención a la construcción de presas, 
tanto con propósitos de producción de energía hidroeléctrica 
como para la irrigación; al sistema rural de comunicaciones, las 
plantas de fertilizantes y las de cemento, etc., las cuales 
eventualmente inducirán una mayor producción agrícola. Un 
complemento necesario de estas inversiones es el desarrollo de 
las técnicas para ahorrar mano de obra en procesos agrícolas 
claves, y aunque la mecanización total del proceso de cortar la 
caña de azúcar no es una posibilidad inmediata, el empleo de 
maquinaria relativamente simple en la realización de varios 
procesos separados de la cosecha -corte, desvainado y carga­
está bastante avanzado y puede esperarse que aumente conside­
rablemente en los años venideros . La caña de azúcar misma es 
susceptible de cultivarse con las técnicas más variadas, y del 
mismo modo que otros productos, puede cultivarse "fuera de 
temporada" sin pérdidas considerables en los rendimientos 
finales . 

Con un incremento importante en la producción agrícola, 
tanto para el consumo nacional como para mercados de expor­
tación, se abriría el camino para mayores inversiones industria­
les, sobre todo en el amplio campo del procesamiento de bienes 
de consumo y materias primas de origen agrícola. Con esto, 
debería producirse un aumento significativo en el empleo y en 
la productividad de la fuerza de trabajo urbana. 

32 En contraste con muchos países en desarrollo que han logrado 
cierta corriente de graduados de instituciones situadas en la periferia del 
proceso económico, los programas educativos de Cuba se conectan más 
cercanamente con los planes de desarrollo . La cifra de 40 000 estudiantes 
insr. ritos An 19fi6-67 en escuelas sobre técnicas oecuarias. de suelos V de 


